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In memoriam: Julio C. Armero, profesor de Filosofía de la UNED1

1 Esta nota en homenaje póstumo al Profesor Julio C. Armero fue publicada en la revista Éndoxa, 44 (2019), pp. 13-14, con cuyo amable permiso la 
publicamos de nuevo en De Medio Aevo.
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El pasado día tres de diciembre falleció repentinamente 
nuestro entrañable amigo y compañero Julio. Una vida se-
gada en su “acmé”, en plena madurez vital y profesional. 
Costaba creerlo, pero el destino es implacable y así lo ha 
dispuesto.

Julio no tuvo una vida fácil. Siendo joven, perdió a 
su mujer, quedándose viudo y al cuidado de su única y 
pequeña hija. Soy testigo de la entereza y valentía con 
que afrontó esa situación y el largo periodo de su viudez. 
Llevaba la soledad inherente a ese estado, con un tesón y 
equilibrio ejemplares. Ahora le ha tocado a él marcharse 
precipitadamente, dejando huérfana a su joven hija.

Tras estos acontecimientos, aparece de modo singular, 
el carácter, talante y valor de su persona. Como compa-
ñero suyo, soy también testigo de su talla humana. Era 
un hombre afable, afectuoso; enseguida se empatiza-
ba con él. Siempre sacaba el lado positivo de las cosas. 
Enormemente cercano, contaba chistes, chascarrillos 
que hacían tan amena la conversación que no llegaba 
el momento de ponerle fin. Tenía un carácter bondadoso; 
no le gustaba murmurar ni criticar a nadie. Pero su fina 
ironía señalaba aspectos curiosos de la gente que hacían 
divertida y chispeante la conversación. Los aspectos nega-
tivos de los demás los veía con condescendencia y buen 
humor. La verdad es que su amistad era un tesoro: entre 
nosotros reinaba un ambiente de mutua ayuda, echándo-
nos una mano de comprensión y apoyo cuando las cir-
cunstancias lo requerían.

Junto a esto, quiero destacar su intuición y claridad 
de juicio en orden a enfocar situaciones. Era muy equi-
librado y llegaba al núcleo de los problemas con una sen-
cillez y objetividad envidiables. Nada exaltado, siempre 
juicioso y sensato. Por eso era de gran interés escuchar 
sus opiniones sobre los problemas de la universidad, de 

nuestra profesión docente, de la sociedad, etc…Vivía con 
convicción sus ideales morales, sociales y políticos respe-
tando escrupulosamente los de los demás.

Con este mismo talante, abordaba su trabajo do-
cente. Era muy atento con los alumnos. Los trataba 
con esmero, tanto individualmente como en grupos. 
Pero también era muy cuidadoso en orden a la seriedad y 
exigencia de conocimientos en sus seminarios, trabajos de 
investigación, etc… En este sentido era imparcial y objeti-
vo a la hora de enjuiciar exámenes y otras pruebas.

Como investigador estaba en su madurez. Basta con leer 
detenidamente su curriculum vitae para ver la brillante evo-
lución de sus publicaciones: monografías, colaboración en li-
bros, artículos, traducciones, reseñas, etc…Todo ello en torno 
al núcleo específico de su especialidad de filosofía e historia 
de la ciencia. Pero resulta llamativa su inquietud por muy 
diversos campos de la cultura. Por ejemplo, últimamen-
te leía literatura persa y estaba también releyendo la Biblia 
en orden a interpretar el mensaje cristiano acercándose a las 
fuentes, más allá de la hermenéutica helenista en la que se 
gestaron sus dogmas. O sea, un espíritu científico inquieto, 
abierto, con “pathos” universal.

En resumen, una vida plena y fecunda, interrumpida 
en su momento de esplendor. Su muerte nos ha dejado 
tristes y con un vacío que tratamos de llenar con el afecto 
que no perece.

¡Querido Julio, de todo corazón, que descanses en 
paz!

Manuel Suances Marcos
Profesor Emérito de la Facultad de Filosofía

Universidad Nacional de Educación a Distancia 
(UNED)

asuances@fsof.uned.es


